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La caída de Málaga 
y sus trágicas enseñanzas 
Rafael Tenorio García 
Los cañones de banda del crucero naelonalista .. Canllrlils» cubriendo desde 81 mar .1 avance da 1. columna "~_~o.~o,,_~"'O'bO". 
permitirla a éste llega, 11 Málaga unas hora antes que la vanguardia It"llIm" traa l. rotura 
(IN Málaga. los acontecimientos de julio de 1936 se desarrollaron de un modo confuso para todo.,. La ciudad era emi-
nentemente roja y el general Francisco Patxot 
Madoz. jefe de la IV Brigada de Infantería y 
Comandante Militar de Málaga, comprometido 
con el alzamiento. sabía que. para apoderar!\e 
de la ciudad y dominar 1~1 situación, las dificul-
tades serían enormes. Sin embargo. el general 
Patxot no goza de buena prenSil en ningún ban-
do. Su ilctuación quiso ser acertada en todo 
momento . El IR de julio. por la noche. el gene-
ral Patxo t declaró el c~tado de guerra y s;:\CÓ las 
tropas a la calle para que controlaran la ciudad 
lo antes posible. Era su compromiso de conju-
rado y actuó en consecuencia. Más que una 
ocupación. aquella salida parecía un desfile mi-
litar. Al general Patxot le habían prometido 
que, inmediatamente despu¿s del alzamiento . 
tropas africanas desembarcarían en Málagn pa-
ra asegurar su conquista y emprender la inva-
sión de otra;!. tierra~ andaluzas. El general Pat-
xot confiaba en este desembarco. ya que él sa-
bía mejor que nadie que la ciudad erd adversa 
a un alzamíenlO de las derechas. 
La noche del 18 al 19 de julio empezó la mo-
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vilización popular en MiÍlaga para hacer frente 
al general Patxot. Los guardia~ de asallo. por 
ejemplo, ni siquie ra estaban comprometido~_o 
identificados con e l alzamiento. 
A las tres de la mañana. el señor Martínez 
Barrio formó un gobierno en el que figuraba 
un ministro que no era del Frente Popular. El 
alzamiento. exclusivamente antigubernamen-
tal. quedó en suspenso. La formación de ese 
gobierno parecía ser una componenda para evi-
tar las cascadas de sangre y de dolor que ame-
nazaban anegar a Espaiia . El general Patxot 
dudó. Los oficiales comprometidos eran auda-
ces, pero eran también muy poco numeroso~: 
los guardias civiles no sabían tomar decisiones 
claras en favor de uno u otro bando: los carabi-
neros se encontraban ~in norte y los falangi!,ta~ 
y otros miembro~ de derecha~ c!o.taban desorga-
nizados y confundido~. 
y es en esta coyuntura cuam.lo el pueblo ma-
lagueño decide tomar l.as grande~ iniciativas. 
Armados por algunos guardias de asalto. a pri-
meras horas del día 19 . los obreros se lanzaron 
contra el cuartel de los Capllchino~. foeo prin-
cipal de la rebelión, mientras que lo::. guardia!' 
civiJes estaban a la defensiva en la plaza de la 
Trinidad. . 
En esta históri l iJ madrugada. el genera1.Pat-
xot debió pensar que un nue\:Q gobierno de 
hombres moderados y centristas podría . . tal 
vez, resolver la crisi::. . al mismo tiempo qu<: los 
obreros y las fucrzu, Il.!ales recibían la orden de 
asaltar los c u artele~. Entonces sucedió la deser-
ción de numerosos soldados. que se pa~~ban a. 
_. -. ~ .. ~. 
lo!' leales abandonando a 10:- conjurado:-. Poco 
de~pué::"empezaroI1 ~I dinamitar t:l cuartel de 
los Capuchino::. y !o>u::. alrc:dedore~. La rendición 
era inevitable. La única c!o>peran¿¡1 era el de-
sembarco de tropas africanas que pudiera sa-
carles de aquel trance} .. lpuro. pero el primer 
buque d<:: guerra que lIt:go a M<ilaga era el dc:-.-
tructor Sátlchez BarcáiLtcgui . que ondeilh¿1 la 
bandera de la Repuhlica y que traía él lo~ ofi-
ciales comproml'tido ... pri ... ionero!o. . El gener;:¡J 
Patxot había perdido 1<-1 bntalla. No era t"1 unico 
culpable. J lubo vario<¡ factoreo, importantes e n 
esta derrota: 
a) Málaga era una ciudad rOJa. 




fuerzas afines ~II alzamien to. 
Los soldadü~ de::.ertaron en masa para 
ponerse a las órdcne<¡ del Gobierno. 
Los obreros se o rganizaron en cuestión 
de horas e hiciera'; frente, como en Bar-
celona y en Mudrid. a la rebelión, 
El desembtlrco de tropas africanas. tan 
anhelado y nece::.ario para el éxito: no 
tuvo lugar. 
Por otra parte. no fue e l general Patxot el 
único que dJ-ldó en aq uella noche dramática. El 
coronel Aran.da se. mantuvo. leal en. Oviedo 
hasta que pudo liberarst; de la pesadilla. de 1m. 
mineros. El genera l Mola pensó en el suicidio 
cuando se cercioró de que el alzamie·lto. como 
tal, había fracasado. Les militares de Valencia 
siguieron dudando durante plUchas horas. El 
.. 
: 
Mlpl di operlclonlS qUI reflej. II situdon· d_per~. '"' M,i.g •. front. 1I Iv~nc. d~.I.s tropes freflquist.s itelo.esP,ii~tis. lis 
fl_h,. qua convergen hecie le ciudad r.preHnbn. 1I Norte, el .tlqu. it.lilno; .1 Su; y al Nordeste. el ataque nlcionllistl. ,onfrente. los 
. movimientos di contrlltlque republieenos. . 
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L.s column.s motorir..d" it.li.n" b.j.n d. l. ,ierr. coster •. c:amino d. Mio •• S! • . 
general Campins en el complejo tinglado de 
Granada. también dudo. 
La retirada de las tropas y la simultánea de-
cisión de asaltar los cuarteles pusieron fin al al· 
zamiento de julio en la ciudad de Málaga. 
El general Patxot fue detenido y asesinado. 
El capitán Agustín HucHo G61l1ez. hombre 
arrojado y valiente. que habla conducido las 
tropas por las calles de Málaga. fue detenido y 
fusilado. Otros excesos. como incendios . sa· 
queos y numerosos paseos ~uccdiero{l poco 
después en la hermosa y triste provincia ée 
Málaga. El terror rojo en esta ciudad fue uno 
de los más sangri~ntos que registra la guerra 
civil. 
Sin embargo. la posición de Málaga no era, 
nada halagüeña .. Ese verano el general Yarela 
conquistó Rqnda (15 de septiembre) y otros 
pueblecitos. Los rebelde!'> se afirmaron en Gra· 
nada capital y se lanzaron 'hasta Loja y Orgiva. 
manteniendo una considerable presión sobre lo 
que dio en llamarse «la bolsa de Málaga». 
Aquel verano se pasó en episódicos comba· 
tes locales de escasa importancia. ya que el 
gran esfuerzo rebelde se centró en la Andalu· 
cía occidental, la conquista fulminante de parte 
de Extremadura y la penetración en Castilla la 
Nueva. Todo el otoño de guerra pasó en la 
provincia de Madrid y el invierno sorprendió a 
los dos bandos contendiendo en una guerra de 
usura en los alrededores de la capital. 
Pero la Italia fascista. factor determinante. 
había decidido intervenir en la guerra de Espa· 
ña con divisiones enteras y todo tipo de pertre· 
chos militares. incluyendo aviones y submari· 
nos. 
En efecto. fue en diciembre de 1936 cuando 
empezaron a desembarcar en Cádiz las prime· 
ras unidades militares de lo que más tarde sería 
el Cuerpo de Tropas Yoluntarias. Pronto hubo 
una brigada completamente italiana y dos bri-
gadas más compuestas de mandos italianos y 
tropas italo·españolas. 
Los nacionalistas franceses Robert Brasillach 
y Maurice Bardeche, que estaban muy bien re· 
lacionados con el fascismo italiano y que vieron 
esas tropas en España. aseguran que. en febre· 
ro de 1937. cuando se inició la gran ofensiva 
contra Málaga. ya había 20.000 combatientes 
italianos (1). 
No es una cifra aSlronómica. ni mucho me· 
nos. ya que la mayoría de los historiadores y 
observadores favorables a Franco tienden a 
disminuir todo lo posible la ayuda nazi·fascista. 
porque ésta . por muy útil que fuera en su mo-
mento, se compagina muy mal con el naciona· 
lismo exacerbado de la propaganda y la mitolo-
gía de la zona franquista. 
(1) Roben BraslllDeh y Maurice 8(¡rdeche: Hiswire de la 
gllerre d 'Espagllt' . Librairie Plo/I. Paris. 1919. p. 213. 
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Artill.r¡. Ite'iene. el londo le ciuded de Metege. 
Estos 20.()(X) hombres habían llegado a Cádiz 
encuadrados y bien armados y no tenían nada. 
o muy poco, que ver con las Brigadas Interna-
cionales, hombres idealistas y desarmados que 
se estaban concentrando en Albacete y que de-
fenderían Madrid desde noviembre de 1936. 
Por su puesto, no todos los participantes de 
la ofensiva eran italianos, pero sí fueron ellos 
los que tomaron la capital y los que más alarde 
hicieron de esa victoria (2). 
En enero de 1937, el Gobierno de la Repú-
blica envió al coronel Villalba para que organi-
zara la defensa de la ciudad e impusiera el or-
den y la autoridad que tanto faltaban. No era 
en absoluto el hombre adecuado para tamaña 
empresa , parece ser que palideció cuando fue 
nombrado para el cargo y que confesó «que no 
se consideraba con capacidad suficiente para 
asumir ese mando» (3). 
Málaga y sus alrededores habían vivido, co-
(1) Pora v~r los CIfras mas uaClos s~ pu~d~ consultor }osi 
Lüis Alc%F Nassacs-' CTV. Los 1~8ionor'os lIaUa/lOJ ~n fu 
8U~"Q cjl·jI espoñola 1936·1939. Dopesa Barcdona. 1972. 
pdgs. 66-67-68. Aleofar Na.fSa~s es fu"urQb/~ u los a{:zodos \' a 
los itallUnos fasc/J·/as . 
(3) Antonjo Cordón .' TrQy~ctoria. Co/~cció" Ebro. PtJTÍ.f. 
1971 . pdg. 293. 
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mo casi toda la zona republicana, varios meses 
de terror rojo y había que remediar cuanto an-
tes aquella lamentable situación. Además, las 
fuerzas republicanas de la ciudad se perdían y 
gastaban en luchas banderizas y políticas que 
perjudicaban enormemente al gran esfuerzo 
colectivo de defensa ante el enemigo común. 
El famoso Comité de Salud Pública no sola· 
mente era totalmente inepto. sino que, ade-
más, fue un producto (revolucionario» peligro-
so. Ni gobernaba ni dejaba gobernar. Más al 
este se formó otro comité en Motril que no 
quería saber nada de Málaga y que penetraba 
estupidamcnte en las atribuciones del comité 
de Almer(a, mientras que, en Ronda y su co-
marca, se alzó otro comité desastroso que qui-
so organizar la revolusión y que llevó a todo el 
mundo al fracaso. 
El día 14 de enero de 1937, los rebelde!o. de-
sataron una ofensiva de mediana envergadura 
para apoderarse de Estepona (14 de enero) y 
de Marbella (17 de enero) . El 22 de enero. tro-
pas rebeldes de Granada conquistaron Alhama 
y amenazaban con caer sobre Málaga desde el 
norte. 
Así estaban las posiciones cuando el 3 de fe-
brero el alto mando rl!belde del Sur dio orden 
de atacar, a todas sus columnas. El duque de 
Sevilla atacó desde Marbella. bordeando la ca-
rretera de la costa; desde Antequera y Loja 
atacaron las tropas italianas ~ otra columna re-
belde atacó de sus bases de Alhama hacia Vé-
lez-Málaga. mientras que la columna del coro-
nel González Espinosa. en el ala izquierda del 
ataque, pensaba caer desde Orgiva hasta Mo-
tril, para cortar las comunicaciones y la retira-
da de los republicanos de Málaga. 
Era una gran operación nunca vista en aque-
llos teatros de lucha. La marina de guerra re-
belde se situó frente a las costas malagueñas y 
bombardeó a mansalva las aglomeraciones que 
estaban en poder de los republicanos. El gene-
ral Gonzalo Queipo de Llano había instalado 
su cuartel general provisionalmente en el cru-
cero Canarias. 
Esta operación de bombardeo masivo tenía 
la doble finalidad de despejar el paso a las tro-
pas atacantes y de sembrar el pánico en los 
asustados pueblecitos de la costa. 
En estas condiciones. y no habiendo ninguna 
organización ni medios de defensa en la zona 
republicana, el ataque se convirtió en un paseo 
militar sin percances dignos de mencionar. 
El día 7 de febrero . los italianos se encontra-
ban en las afueras de Málaga , al otro dfa entra-
ron en la ciudad cantando Giovinezza y otros 
himnos fascistas . 
El día 9 se prosiguió el ataque desde Vélez-
Málaga hasta Motril. y el día 10 las fuerzas re-
beldes se lanzaron a la conquista de Albuñol. 
amenazando Almería. 
Los mandos republicanos. y el coronel Vi-
lIalba en cabeza. habían abandonado la ciudad 
y su retaguardia más próxima sin organización 
alguna de defensa. Dos batallones comunistas, 
que habían sido enviados desde Motril para de-
fender Málaga . tuvieron que retirarse ante el 
abrumador avance de los rebeldes. Entonces 
enviaron a la VI Brigada republicana. manda-
da por el comandante Gallo, más otra brigada 
y varios batallones de la XIII Brigada Interna-
cional para contener el ataque y salvar a Alme-
ria. Los batallones internacionales pelearon 
con valentía, pero no podían ejercer el peso y 
la importancia del pequeño ejército italiano. 
entre otras cosas porque «la XIII Brigada In-
ternacional se encuentra provisionalmente 
desmembrada)) (4). 
(4) LWgl Longo Las Brigadas /nt~rnlJ~JOna/~s en Espa. 
ria. Edlcione$ ErlJ. s. a. Mlxico. /969, p6g. /70_ 
SMdedo. cM .. RepcjblJe. tr.t.n cM defenrl., 1 .. ..ere.n' •• de M40lap, .nte !ti, trop.u tt.I!tIn •• , meJor pertrech~., y tuperiot'H ~ 
num_ 
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El frente quedó establecido el 11 de febrero 
al este de Motril. Pero el horror de Málaga. 
que había empezado el mismo dfa 8. continua-
ba y continuará durante muchos días. 
Terror 
en la ciudad 
Calcular el grado de horror de una ciudad 
sometida es siempre delicado. En España nun-
ca se han hecho estadísticas en un bando u otro 
y se tiene que averiguar a base de testimonios 
de la época. sin lugiu a duda!) partidistas. e 
imaginando siempre cómo pudo ser el terror en 
esta o aquella zona. 
Málaga no es una excepción . 
Ahora bien, Málaga. como Badajoz meses 
antes, fueron seguramente las dos capitales es-
pañolas más sacudidas por una violenta repre-
siÓn de corta duración. pero tremendamente 
aguda. 
Según los testigos que pudieron escapar, la 
cifra de 3.000 ó 4.000 víctimas no sería exage-
rada. No hubo periodistas extranjeros. como 
en Badajoz, que pudieran contar lo que suce-
dió en Málaga, y los que lograron entrar se 
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guardaron mucho de publicar nada que pudiera 
deteriorar la imagen del Ejército que había 
conquistado la ciudad. Mister Monks, corres-
ponsal del Daily Express, afirma que no pudo 
entrar en la ciudad hasta el II de febrero. El 
lamentable ejemplo de Badajoz no podía repe-
tirse. Pero sí hubo otros testigos que, aunque 
no eran periodistas extranjeros merecen ser te-
nidos en cuenta. 
Bernardo Muniesa Brito cita a un testigo di-
recto que pasó por varios penales hasta 1950, 
que le confesó: 
( Era dominio común entre los presos po-
líticos el que no existieran practicamente 
presos malagueños. En esta ciudad. Má-
laga, no se hicieron presos políticos. Allí 
les mataron a todos. Allí operaba el fis-
cal Carlos Arias Nav<!rro, llamado el 
"carnicero de Málaga"» (5). 
(5) /JUrfflrdo MllnI('su Brito: Algrmtu' no/tu' (I«rCfI d(' lu 
legitimflción del R~gmum !mllqrúslo , ColoqUIO ¡nt('nrnóo"ol 
sobre 1(1 guura d(' EsPfll/(I , U,rú'('rsiJ(ld d(' Borceloll(l, Barce· 
lona, abril d(' /979. Va tamb(in CambIO 16. 8 d(' muy o d(' 
/9n, lo. ra('ña " Arial: Mdlugu 110 (' o/villa ,. para mM Jeta-
lid sobr(' fa ¡lIten'eneldl! drl conocido pO/jtjeo en lu. reprdión 
d(' ,.161a80., 
Mol. p.~ndo r.vl.t •• l •• trop •• del Requeté, en lo. primero. di,. de 1, gUlrr. ctvll, 
Un capitán de la justicia 'militar confe!)ó al 
señor Ruiz Vilaplana que habría habido 9·,000 
ejecutados. Cifra que parece a todas luces muy 
ex..agera<;ia. pero que ilustra la intens'i<;iad dra-
mática de los sucesos de ~álaga . ·Una señpra 
inglesa, residente en la ,Bahía de :Algeciras: 
afirmó que en -la . noche del 17 de febrero. 250 
per~onas fueron fusíladas '!luy cerca de su casa: 
«La noche siguiente', un número mayor 
fue fusjtado . y esto se repitió el 25 de 
febrero» (6). . . 
Otros testigos' citados,en' varias obras hablan 
de 4.000 ejecuciones o más. Arthur Koestler es 
un testigo de excepción, porque estuvo' en Má-
laga, potque fue detenido y vivió la pesadilla 
de aquel terror desde dentro. 
~oestler cuenta que cuando él fue <Jeten ido 
en la Comisaría de Policía -o lo que podría 
entenderse como tal~ se estaba practicando la 
tortura a gran escala. l:Jn hombre pasó delante 
de él' ensangrentado y a Koestler le pareció co-
mo «si hubi e ra sido aplastado por una 
(6) Dllqll~O d~ AthoU: Ptój~ct~llrs Sllr rE.JpoglJ~, Ed" 
tions D~noil. P~ris. 1938,_ púg. Z92, ' 
loco.motora» (7). Este hombre pasó gritando: 
«No me peguen más. No me pegu~n más. » Pe-
'r9 los gritos humanos y el horror de la tortura 
continuaron. La pris-ión, por ejemplo. estaba 
rebosa ndo de prísioneros. Eh celdas exigüas e 
individuales habían metido 'hasta cinco y seis 
hombres que no se: podían móver. . 
Ilaciendo un cálculo 'de estadísticas, con to-
dos 'los <Jatos que. poseía, Koestler supone que, 
el sábado 13 de febrero<Je 1937 , cinco mil per-
sonas habían sido fusiladas en Málaga y que . 
'spl!lmente en la prisión donde él estaba, habían 
. fusilado a seiscientas personas (8). . 
El general italiano Roana, jefe de las tropas 
italianas y testigo de. aquel drama,' se entrevistó 
con el embajador nazi Von Faupel , el 21 de 
abril de 1937. En esta entrevista el general 
Roana señ~ló al embajador nazi que en Mála-
.ga ~las tropas habían procedido a fusilamientos 
en masa )) (9). El general Roana,. qué duda ca-
be. se convi~rte también en un testigo de cargo 
(7) Ar¡}/Ur K()e~¡/I~r: UII /~stu",ellf ~spagfl ()f, Albl/l MI, . 
elle/ L~ l¡,'re d~ l )oche, Parú, 19ó3. púg, 73. 
(8) Ko-e.rller. li"ro citado. pág_ 107. 
(9) Lcs Archi\,~ s«r~ta de la Wifhd/tlstffJSU - 111-
L ·.(\II~mdgn~ ~I lo Rlllirrr ci\'il~ CSPOR"ol~ (1936./939). Librai· 
,,~Plon Parú. /952. págs. 2/9·120. 
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El perlodist. In1l1 .. A"hur Ko"tlM. 
sobre este espinoso y sangriento acontecimien-
to. 
Los italianos. según ha podido saberse des-
pués, estaban horrorizados con aquellas medI-
das represivas, que ni siquiera ellos habían 
aplicado en Abisinia. Las tropas italianas fue-
ron acuartelada!» por dos motivos: evitar que 
los vieran por la ciudad vencida y separarlos 
del terror que se desarrollaba en la muy bella y 
muy triste ciudad de Málaga. 
No obstante. los mandos italianos tuvieron 
conocimiento de aquel desastre humano y con-
sultaron inmediatamente con su embajador, 
para que aJguien intentara poner remedio a la 
represión despiadada. El embajador Cantalupo 
inlervino ante el general Franco y ante el con-
de Ciano, MmiMro de Asuntos Exteriores ita-
liano. Otro tanto hizo el cónsulltahano de Má-
laga , señor Bianchi. cuya actuación hum~I 01t<l­
ria evitó la muerte de algunas personas. 
Esta actuación de los italiano~ fascistas ha si-
do escamoteada por la propaganda rebelde 
Sin embargo. por lo insólita. abrumadora y 
penlOente. es di,gna de mención . 
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En sus minuciosas y cas, s,empre acertadas 
búsquedas, el historiador norteame ricano Her-
bert R. Southworth descubrió algo que ha sido 
ocultado con esmero y que implica el terror 
blanco, a la censura franquista y a la estupidez 
propagandística que caracterizó siempre al ré-
gimen franquista. 
En J 948, el ex-embajador fascista Roberto 
Cantalupo publícó en Verona un libro titulado 
«Fu la Spagna». Cantalupo había sido embaja-
dor desde febrero hasta abril de 1937. Antes de 
venir a España, Cantalupo había estado en el 
Ministerio de Asuntos EXleriores de su país. 
donde le contaron las horribles atrocidades y 
los numerosos fusilamientos que habían come-
tido los rebeldes en Málaga. A su llegada a Es-
paña. los altos mandos italianos se entrevista-
ron con él para informarle de que «el clima de 
represalias era despiadado». Cantalupo pre-
guntó a su gobierno qué podía hacer y el conde 
Ciano le aconsejó que se entrevistara con Fran-
co. La entrevista se celebró el 3 de marzo y 
Franco afirmó que se habían cometido muchos 
abusos inevitables. Cantalupo salió con la im-
presión de que Franco no tenía autoridad sufi-
ciente para acabar con a(,uellas salvajadas. Po-
co después. el cónsul Bianchl escribió a su go-
bierno para anunciarle que '<el buen nombre 
(?) de las tropas italianas sa ldría perjudicado 
por las ejecuciones de Málaga» (10). 
No deja de ser tragicómico, al cabo de los 
años. el comprobar que fueron los fascistas ita-
lianos, famosos ya por sus propios horrores. los 
que se interesaron por la suerte de los españo-
les derrotados y los que más quisieron humani-
zar aquella guerra civil entre españoles. 
De todos modos. a los horrores de la ciudad. 
que se prolongaron durante muchos días. hay 
que añadir el calvario indescriptible del éxodo 
malagueño Interrumpido salvajemente por la 
aviación y la marina de guerra. 
El éxodo de Málaga 
Málaga capital se había llenado de refugia-
dos de otras provincias y de sus pueblos. Vi-
vían hacinados en distintos lugares. Separados 
por sacos abiertos en forma de cortinas. gui-
sando en las tapias de las fábricas y en los gara-
jes, resistiendo 10 imposible. E l 6 de febrero se 
inició el éxodo de la población civil. Camiones. 
coches. carros, familias a pie. todos se iban ha-
cia Almena. hacia Valencia. 
Lru; cifras del éxodo malagueño -y siempre 
pecamos por no disponer de cifras exactas- se 
(10) H~rb,." H Sourhworth El mito dt' la cruzada JI' 
franco. Rut'do Iblricv_ Parls. JIJóJ. ptig. 274. flQta 893. El 
libm d~ Canlalupo lu~ t'dl/aJo t'n f;.sptlliü pno toda la pont' 
dd t~"or {ut' ufUllrada 
han calculado entre 100.000 y 150.000 
personas (11). No era s610 la capital que huía , 
eran también los miles y miles de refugiados 
que procedían de la provincia -yo he conoci-
do personalmente a algunos- y de otras pro-
vincias andaluzas. 
El camino era exigüo y sería el teatro de un 
nuevo drama. Algunos buques de guerra se si-
tuaron frente a Torre de Mar y bombardearon 
a la caravana humana que huía de Málaga. En-
tre el lunes 8 y el martes 9 de febrero fueron 
atacados por la aviación rebelde que descen-
dían hasta 80 metros de altura para ametrallar-
los. 
La duquesa de Atholl logró entrevistarse con 
muchos refugiados de Málaga que le contaron 
las mismas trágicas aventuras vividas en aquel 
paisaje de delirio. Sir Peter Chalmers-Mitchell 
vio. desde la terraza de su casa, cómo eran 
bombardeados los refugiados. Arthur 
London (12) presenta un relato que coincide 
(11) Ver Robert G. ColodllY: El asedio de Madrid. Rue-
do Ibérico. ParEs. 1970, pág. 236. 110m 95; Gabriel JacksOIl: 
The Spanish Republic fmd che CiI·il \Var 193/-/939. Prince/OII 
Unil·er.firy Press. Prjncetoll . Nekl Jersey, /972. pág. 344, Y 
Guillermo Cabanellas: La guerr" de {0/1 mil d(a.~. Editorilll 
Helias/ra. 8uellOS Aires. 1975. /Omo fl . pág. 718. 
(12) Arthllr London: Espagne... Les éditellTS franfai.f 
r~uTlis. Paris. 1965. pág. 211. 
absolutamente con el de Koestler , el de Atholl 
y con lo que me han contado, muchos años 
después, testigos y supervivientes de aquel dra-
ma. 
Espectáculo sombrío el de aquella caravana 
de refugiados atacada por los buques de guerra 
y por la aviación. El resto podemos imaginarlo; 
mujeres enloquecidas, pánicos, desesperación, 
niños abandonados, muertos en cada tramo de 
la carretera. un sinnúmero de peligros, hambre 
y desolación. 
El poeta Rafael Alberti lo ha selÍalado en 
unos versos; 
«Por ese largo y duro 
costado que sumerges en la espuma 
fue el calvario de Málaga a Almería 
el despiadado crimen, 
todavía -oh, vergüenza- sin cas-
tigo» (13) 
Nadie que tenga dos dedos de frente puede 
pedir muchos años después, se atreve a insi-
nuar que aquel horror fue una leyenda. enton-
ces. y en honor a la verdad, hay que intervenir. 
(13) Rafael Albert;: Am%gfa pot/lca. Edirorial Losada. 
$. a. Buenos Aires. ]969. pág. 257. 
Tropas italienas e le" puert." d. Málaga. 
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Az.ñ. v .. gen~.1 Rolo. M inspecdón por los frenl .. en l. prime ... e,e de 1937. 
Se trata de José Luis Alcofar Nassaes. quien 
en su libro citado señala: 
«Según Dolores Ibárruri (ob. cit. 238), 
Vélez~Málaga fue tomado el mismo 
día 7, lo que de confirmarse, destruye 
hasta cierto punto la leyenda de la terri-
ble huida de la población civil de Málaga 
por la carretera de Almería, sometida a 
cruel bombardeo por los aviones y los 
barcos naciollales. » (14) 
Que un historiador serio, como es Alcofar 
Nassaes, niegue la existencia o la ponga en du-
da, como es su caso , de esta tremenda carava-
na humana <!tacada despiadadamente por la 
aviación y la marina de guerra rebelde es fran-
camente lamentable. Además, fue el sábado 
día 6 cuando se inició el éxodo. y el sábado. lo 
sabemos por testigos, Vélez-Málaga estaba en 
poder de la República. Si el día 7 lo estaba o 
no. es algo que tiene muy poca importancia. ya 
que el gran crimen sucedió el lunes día 8 y el 
martes día 9. y sucedió al este de Vélez-
Málaga, aunque fueron inicialmente atacados y 
asustados desde las afueras de la ciudad. Miles 
de refugiados llegaron no solamente hasta Al-
muñécar, donde fueron, efectivamente, copa~ 
dos por fuerzas rebeldes, sino que hubo mu-
chos que llegaron hasta Valencia. En cualquier 
caso, sabemos que el coronel Viltalba y su sé-
(/4) Afco/ar NQSso~s, libro clludo. p . 69, noto 51 
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quito abandonaron la ciudad el domingo día 7, 
por la tarde. viajando en coche y que lograron 
cruzar el sector de Vélez-Málaga. Aparte de 
todas las historias escritas a este propósito por 
gente que vivió directamente estos sucesos o 
los escuchó de los refugiados que los habían 
padecido. yo mismo me he entrevistado con 
personas que estuvieron en aquel infierno. que 
viven todavía y que podrían corregir de sus du-
das, en cualquier momento y definitivamente, 
a José Luis AJcofar Nassaes. 
En la zona republicana sucedió una verdade-
ra conmoción por esta ofensiva y por sus con-
secuencias terribles. Numerosos refugiados lle-
garon contando 10 que habían vivido y el cla-




Colodny. que fue un combatiente de la Re-
pública. señala: 
. ,~( En el caso de Málaga, no hay la me-
nor duda sobre la complicidad de los ofi-
ciales de Largo Caballero en la 
derrota.» (15) 
(/5) Colod"y. libro citado, p 212. IIOtu /1 
y Mijail Koltsov. corresponsal de la Pravda 
en España y gran experto en asun(Qs político· 
militares. afirma: 
(Sabido es que una parte importante 
del Estado Mayor de Málaga no sólo es· 
taba en relación con los fascistalJ. sino 
que. adem<Í.~. se quedó en la ciudad hasta 
su lIega"a." (16) 
Es cierto que hubo. como en todas partes. 
espionaje y deserciones. Las deserciones de los 
militares Romero y Conejo son conocidas. pe· 
ro es evidente que no fueron más numerosas o 
trágicas que en cualquier otro lugar. El proble-
ma no reside ahi. 
Los comun;st<ts querían desembaraz,u<,e del 
general Asensio y la caída de Múlaga iba a ~er­
virle .. de pretex(Q. Pronto se dijo que A .. ensio 
no había prestado la ayuda necesaria a Málaga. 
que había enviado a un inepto (el coronel Vi-
lIalba) para enredar más la~ cosas y que, en fin. 
la noche de la caída de Málaga. el general 
AlJensio la pasó en un cabaret nocturno de Va-
lencia . 
El día 21 de febrero el general José Asensio 
Torrado fue destituido de su cargo de sub~ecre­
tario de la Guerra. 
(16) MiJaH Kolt)·OI': I)úm(¡ lit' /a guerra (le E.\'Pm1a _ Rlle-
flo ¡h.'rifo "1/,." ¡Qhl, "Ii~ Vl1 
.. 
• 




En octubre de 1937, los generales Asensio 
Torrado, Martínez Monje y Martmcz Cabrera 
fueron detenidos y se abrió un proceo;;o contra 
ellos por haber desatendido criminalmente el 
frente de Málaga. Martínez Monje había sido 
jefe del Ejército del Sur, y Martínez Cabrera 
jefe del Estado Mayor. El coronel Villalba 
también fue procesado. 
Cuando Manuel Azaña. presidente de la Re-
pública. se enteró por los periódicos del arresto 
de los militares y de su próximo juicio, anotó 
en su cuaderno de La Pobleta: 
«Ignoro de qué les acusan.)) (17) 
En mayo de 1938. y una vez que la causa 
contra Ascnsio y los otros militares fue sobrc-
lJeída. recuperaron la libertad. aunque ninguno 
de ellos volvió a ejercer el mando. El coronel 
Villalba . ~in embargo. pasó más de un año en 
prisión. pero fue rehabilitado más larde. 
De todos modolJ. este tipo de proceso era 
normal en aquel momento_ Ilabía que buscar 
culpables. y culpables ajenos a la política ofi-
cial. Ningún ministro comunista. y Uribe era. 
además, miembro del Consejo Superior de la 
Guerra. dimitió por la escandalosa caída de 
Málaga. El general Asensio. en su defensa. 
(17) MUllud AlU/il'. Obras comp/l'lus. Ediciones OU.II), 
s 1/ Mlnco, 1OM.- /9N\, mil/o IV pÚI! ,'l~.J 
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aseguró haber obedecido en todo momento a 
las órdenes del ministro de la Guerra. ¿Por qué 
Largo Caballero no fue procesado? 
Hay que suponer que fue por la sencilla ra-
zón de que un proceso Largo Caballero habría 
sido un fichero de dominó, y que todo el Go-
bierno de la República podría haber aparecido 
en el banquillo de los acusados. 
En lo que se refiere al abandono del sector 
de Málaga, es más que probable que lo hubo, 
pero no estaba más abandonado que ciertos 
sectores de Aragón , o de Extremadura y Casti-
lla la Nueva. La única organización unitaria 
político-militar de la República estaba concen-
trada alrededor de Madrid. El resto de los 
frentes vegetaba. Málaga, en este sentido, tam-
poco era una excepción. Por otro lado, los re-
beldes atacaron con un dispositivo militar ven-
tajoso de 2 a 1 en la tropa y con absoluta supe-
rioridad en la aviación y en la marina, además, 
las unidades de tierra estaban completamente 
motorizadas. 
¡Cómo ignorar , por otra parte, la ausencia 
total de disciplina en aquel sector de Málaga, 
eminentemente político y politizado, con sus 
luchas intestinas de influencia, su excesivo nú-
mero de comisarios políticos, la autoridad casi 
omnímoda del doctor Cayetano Bolívar, dipu-
tado comunista, comisario político de mayor 
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envergadura y, si se quiere, uno de los grandes 
responsables de la caída de Málaga; c6mo ig-
norar también la falta de armamento y la esca-
sez de víveres -tanto Koest ler, que estuvo allí 
semanas antes de la tragedia, como los falan-
gistas que entraron en Málaga, han reconocido 
que la ciudad estaba hambrienta~, los pocos y 
malos trabajos de defensa realizados por la po-
blación, la traición de algunos militares, la ab-
soluta falta de aviación y de marina de guerra 
republicanas , cuyo mayor responsable era In-
dalecio Prieto! 
Como muy bien señala el sociólogo Franz 
Borkenau, que estuvo días antes de la ofensiva 
en M.álaga: 
«El aspecto más inexplicable del desas-
tre de Málaga es la inactividad de la 
flota.» (18) 
y Arthur Koestler se preguntaba angustia-
do: 
(18) Fraflz Borkeno.u: Tlle Spa"isl! cockpil. Ann Arbor 
I'o.perbacks. TIre Umversity 01 Michigan PreS5. Miehigal/. 
/974, pág. 224. 
(¿Dónde están los buques de guerra 
de la República?» (19) 
Pero, ¿se atrevió alguien a pedir responsabi-
lidades a Prieto? No. Más aún, el comisario 
político y gran responsable civil era el doctor 
Bolívar, ¿se atrevió alguien a pedir explicacio-
nes al doctor Bolívar, diputado comunista? 
sr se atrevieron, pero las Cortes de la Repú-
blica se negaron a quitarle la inmunidad parla-
mentaria, a pesar de que Bolívar estuvo en to-
do momento en Málaga y colaboró con el coro-
nel Villalba. 
El desastre de Málaga fue en realidad el de-
sastre de una política republicana de reinos tai-
fas que no podía durar y que no pudo resistir al 
choque de las ofensivas rebeldes , bien organi-
zadas y llevada:. a cabo por un ejército profe-
sional abastecido convenientemente de arma-
mento. 
Este desastre puso en evidencia la falta de 
medios de combate de los republicanos, su 
ineptitud para defenderse y su inmensa y esté-
ril capacidad de sacrificio. No hubo mayor trai-
ción. La bolsa de Málaga estaba condenada al 
desastre. como lo estaba todo el norte republi-
cano y como estaría Aragón. en marzo de 
(}9) Ko~st/u. libro e/tullo. pág_ 35. 
( 
) 
El liIe"er.1 JON Enrique V.rete (1891·1951). 
1938, cuando Asensio y los otros estaban pre-
sos y cuando los comunistas no tenían a quién 
culpar. Ha bían pasado casi dos años de guerra 
y todo el frente aragonés se hundió ante el 
avance irresistible de fuerzas mejor armadas y 
mejor organizadas. 
Por otro lado. la ignominia de la represión 
dentro de la ciudad y en el éxodo nos enseña 
perfectamente que una guerra no se compone 
de heroísmos y que una guerra civil tiene toda-
vía menos heroísmos que las guerras entre na-
ciones. 
El triunfo o la caída de Málaga es un ejem-
plo insuperable de salvajismo y demue~[ra que 
los españoles, cuando desdeñan los argumentos 
y las razones y luchan eOlre sí. pierden el con-
trol y las gnndes virtudes que poseen y se con-
vierten en bárbaros. Devorar a sus hijos. o de-
vorarse entre hermanos. agobia y agota a un 
pueblo. 
La Historia ha condenado ya estos enfrenta-
mientos civiles. Los españoles tendremos que 
aprender esta lección de la Histo· 
ria .• R. T. G. 
El gene.e' Matlo RQeUe .. Mancln", . .. elude .1 cuerpo 
eMpechcion .. rio n .. "ano, mandado PO' Mussohn. en .yude de 
Franco, uas l. COnqU'Sla de M .. lege 
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